
10

UN GOBIERNO SIN 
PROYECTO POLÍTICO 
PROPIO? 

LA PRESIDENCIA DE SEBASTIáN PIÑERA EN ChILE

Bernardo Navarrete Yáñez

Como bien recuerda Dominique Walton, la comuni-
cación política en un principio se entendió como el 
estudio de la comunicación del gobierno con el electo-
rado y, así entendida, la “comunicación gubernamen-
tal” en Chile está en problemas. La principal encuesta 
domiciliaria del país, realizada por el Centro de Estu-
dios Públicos (CEP), nos dice que tras dos años, y en 
la mitad de su mandato, el Presidente de la República 
sólo cuenta con un 23% de aprobación por parte de los 
ciudadanos.

Estas cifras son históricas para Chile; ningún jefe de 
Estado tras el retorno a la democracia en 1990, ha teni-
do tan bajo nivel de aprobación. Y esto no se entiende 
bien si se considera que presenta una tasa de creci-
miento del 6,2% -la más alta de la OCDE en el 2011-, 
y un desempleo del 6,6%. ¿Por qué centrar el análisis 
en la figura presidencial y no en el gobierno en su con-

junto? Una pista radica en que en Chile y en América 
Latina al Presidente de la República se le denomina 
“primer mandatario”, reconociéndole con ello una 
capacidad de “representación nacional” más fuerte 
que los parlamentarios y superior, por cierto, a cada 
ciudadano (Nohlen y Fernández 1998: 110-112). No 
extraña entonces, que el conjunto de actividades po-
líticas, administrativas e incluso simbólicas recaigan 
en una única persona (Crespo y Ruiz 1998: 327). En 
este sentido, la personalidad y habilidades del “pri-
mer mandatario” resultan gravitantes para el ejercicio 
del poder (Moe 1999).

En este contexto, dos paradojas nos pueden ayudar 
a explicar la baja popularidad del Presidente Piñera 
a pesar de las cifras expuestas. La primera, parafra-
seando a Maquiavelo (2005), es que los “Secretarios” –
ministros– son más populares que el “Príncipe” –Pre-

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Abstract
Why a president who shows OCDE’s the highest rates 
of economic growth during 2011 and 6.6% of unemplo-
yment rate, after two years (in the middle of his office) 
only reaches an approval of 23%?. There are two para-
doxes which explain this situation: first, all his ministers 
duplicate or triplicate him in approval rates, and second,  
the right wing sees him as close to the left, even though 
the left considers him as a businessman  close to the right 
wing interests.
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Resumen
¿Por qué un Presidente que muestra la mayor tasa de 
crecimiento de la OCDE en el 2011 y un desempleo del 
6.6%, tras dos años y en la mitad de su mandato sólo 
cuenta con un 23% de aprobación?. Dos paradojas 
ayudan a explicar esta situación: 1) la totalidad de sus 
ministros lo duplican o triplican en aprobación; y 2) la 
derecha lo percibe como muy cercano a la izquierda aún 
cuando ésta lo señala como un empresario ligado a los 
intereses de la derecha.
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sidente–. En efecto, la totalidad de 
sus ministros duplican o triplican 
en aprobación al primer mandata-
rio y, si bien la “primera opinión 
que se tiene del juicio de un prín-
cipe se funda en los hombres que 
lo rodean”, éstos fueron designa-
dos para expresar los intereses del 
“Príncipe” e integrar las lógicas de 
los partidos que lo apoyan. 

Sin embargo, los Secretarios no 
están ayudando al realce del prín-
cipe, peor aún, los ministros sos-
tienen posiciones públicas contrarias a las del Presi-
dente, las que pueden llegar a diferencias ideológicas 
cuando se propone legislar sobre temas valóricos. 
Además, algunos secretarios del príncipe tienen agen-
das paralelas, especialmente aquellos que pretenden 
reemplazarlo en el cargo y, a lo menos cinco de ellos, 
han expresado esa intención. 

Una segunda paradoja es que la derecha lo perci-
be como muy cercano a la izquierda y a las políticas 
implementadas por la “Concertación” – coalición de 
partidos que gobernó desde 1990 hasta el 2010 –, y la 
izquierda lo señala como un empresario ligado a los 
intereses de la derecha.

El que la izquierda critique a un presidente de de-
recha no debería llamar la atención. El problema es 
cuando lo hace su propio sector: los dos partidos que 
integran la coalición de derecha tienen la tendencia 
a funcionar como un sistema político en sí mismo, 
ello porque pueden ser al mismo tiempo oficialismo 
y oposición.En el caso de Renovación Nacional (RN) 
–partido donde milita el Presidente– ello se ve más 
atenuado; pero es más fuerte en el partido más con-
servador, la Unión Demócrata Independiente (UDI). 
En efecto, Luis Larraín, Director del Centro de Pen-
samiento (thinktank) Libertad y Desarrollo ligado a 
la UDI, señaló que el “gobierno del Presidente Piñera no 
tiene un proyecto político propio, baila al son de las ideas 
y propuestas de la Concertación” (2011) y que “está per-
diendo la batalla de las ideas” (2011a). En síntesis, no está 
representando el ideario de la derecha.

El que Libertad y Desarrollo declare que el actual 
mandatario no representa a la derecha no es un he-
cho trivial, ya que es el quinto think-tank dentro de 
los cuarenta más relevantes en América Latina y el 
Caribe (McGann, 2010) y ha sido el principal espacio 

de reclutamiento para los equipos ministeriales del 
gobierno (Rivas, 2010), no perdiendo con ello espacio 
político dentro de la derecha.

En definitiva, Sebastián Piñera no ha logrado un sello 
particular sobre la base de su liderazgo, que pueda 
ser hecho reconocido tanto por las izquierdas como 
por las derechas. Entre el fuego amigo y enemigo de 
derechas, izquierdas y Secretarios, los ciudadanos 
chilenos podrían seguir castigando en las encuestas al 
Primer Mandatario porque, al parecer, el Presidente 
no es sólo parte del problema, sino más bien, el pro-
blema.
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